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Son de importancia y merecen 
justo elogio las disposiciones que 
la autoridad local prescribe en 
el bando que insertamos á con­
tinuación. Ellas van encaminadas 
á descargar á la capital del gra­
ve peso que la agoviaba con tan­
to mendigo como á toda hora del 
dia y aun á algunas de la noche 
divagan por las calles y ca­
sas acosando é importunando á 
sus vecinos con sus cuitas y la­
mentos. 

El acrecentamiento tan estraor­
dinario de la mendicidad, habia 
ya hecho interesante para el so­
siego de los vecinos esta medi­
da y mas aun para no dar pá­
bulo á ia vagancia con notorio 
perjuicio de la verdadera pobre­
za. Por eso miramos estas dis­
posiciones como una necesidad, 
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INTRODUCCIÓN. 

El dia 40 de Junio de 4815, el hijo de 

Hyperion sepultaba su rostro de fuego en 

ocaso para ir á derramar su vapor á los 

«ilipodas, cuando la mas antigua de las Dio­

sas que (це engendrada delCaos, tendíasu^ 

que deseamos ver realizadas con 
eficacia por los dependientes á 
quienes se comete su ejecución. 
—Y ya que de esto tratamos cre­
emos oportuno recomendarles el 
gran número de mendigos que 
se sitúan las noches de función 
en la taquilla ó despacho de bi­
lletes del teatro, los cuales im­
posibilitan acercarse á ella. 

D . A L E J O M O L I N A Y V E R A , 

Vizconde de Huerta, Brigadier de 

los ejércitos nacionales, senador 

. del remo, y Alcalde constitucional 

de esta capital, por S. M. fQ. 

D. G J 

Hago saber: Que siendo esce­
siva la concurrencia de mendi­
gos en esta capital y ecsistien­
do entre ellos muchos que no 
pertenecen á este vecindario, y 

crespón da duelo por la bermosa oaturale-

za. La bella Selenno se alzaba tranquila 

por el Oriento vertiendo los arroyos de pla­

ta de que se compone su luz, los cuales 

aun se confunJian coa la débil claridad dol 

crepúsculo, quo poco después desapareció. 

Era de noche. 

La bóveda del Grraamenlose hallaba sem­

brada de rubíes, záfiros y diamantes, por 

entre los qué, la carroza de la ojamorada 

da Endymijn, veloz cruzaba retratando su 

semblante en los rios y las cascadas. El 

ciclo parecia sonreír á visla de tantas gra­

cias, y la inmovilidad de la noche, se ase­

mejaba á la inocen;;ia del hombre al cO' 

menzar la vida! 

Los cantos de las aves al recogerse en 

sus B¡dos_ no se oian; y la paloma cobija-

otros que abusando de la cari­
dad pública se dedican á pedir 
limosna, no obstante que se en» 
cuentran hábiles para el trabajo 
lo cual redunda en perjuicio de 
los verdaderos pobres; para evi­
tar la continuación de este abu­
so y fatales consecuencias que 
suele producir álos que se de­
dican á esta clase de vida de 
abandono y vagancia; por dis­
posición del Sr. Gobernador de 
esta provincia é ínterin que no 
se crea en esta ciudad UQ es­
tablecimiento en donde puedan 
acogerse aquellos infelices he ve­
nido en ordenar. 

Artículo 1.° Todos los men­
digos forasteros que se hallen 
en esta capital y su término mu­
nicipal la desocuparán inmedia­
tamente, y á los que en lo su­

ba census plumas á sus desnudos pichon-

zuelos, mientras escondida la cabeza entre 

las alas, dormía. 

El lobo salido do su oscura cueva, cru­

zaba los campos y so aprocsimaba á los 

apriscos, y el ladrido de los perros al ven­

tear al enemigo de la tímida oveja era tan 

solo el ruido que cortaba el silencio do la 

noche. 

En un vallo del monta do*** parecido 

al célebre da Pierio cuna de las nueve Mu- " 

sas descendientes del Dios Júpiter y da 

Mnemúsine, se elevaba una pequen»y bu-

milda casita, circuida de verdes pinos, blan­

cos chopos y silenciosos ciprejes, cuyas ra­

mas se entrelegian con las desmayadas de 

varios sauces. Algunas parran oslenlaban 

sus sazonadas ubas por eutre los frescos 


